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		Para Álvaro

	Sí, quiero… Y querré siempre

	


	
		
			Prólogo

			La clase entera explotó de risa ante sus narices.

			El señor Wright se acercó a la tarima y, tras unos momentos que aprovechó para limpiar sus gafas y crear misterio, la miró sonrió con el desprecio que lo caracterizaba.

			—Perfecto, señorita, no dudo que si sigue así, tendremos un futuro premio Nobel entre nosotros. De novela rosa, por supuesto.

			La clase al completo volvió a reír. Ella los miró desafiante, y todos disimularon, sin poder evitar alguna sonrisa burlona. Todos menos Caleb, que soltó una carcajada y la examinó con descaro, guiñándole un ojo.

			Entonces, y a la tierna edad de doce años, Cloe lo entendió todo. Lo había leído en muchas novelas, e incluso su padre hablaba de ello con su madre en la cocina mientras preparaban la cena. En la vida de toda persona se cruzaba un tonto de remate, un idiota que entorpecía tus planes y al que debías recordar toda tu vida, para aprender a reconocer a los de su especie y no volver a tener la mala suerte de cruzarse con ninguno.

			Caleb era un espécimen único en aquel campo. Era el cretino mayor del reino, de esos de libro. Vamos, un completo imbécil.

			Y aquél día, como si nada, entendió que lo recordaría siempre.

		

	


	
		
			I

			Las siete de la mañana no es buena hora para escribir a nadie, y menos aún aquel tipo de mensaje, lleno de emoticonos histéricos y letras en mayúscula.

			ALICE: ¿TIENES TODO PREPARADO? ¡HOY ES EL GRAN DÍA!!!!!!!!!!!!

			Estoy a punto de contestar una serie de improperios por los que mi madre sin duda me desheredaría, pero por una vez me contengo. El simple hecho de contestar cualquier cosa desembocará en un sinfín de mensajes y en la creación de un grupo llamado Chupi Pandi o algo similar, con miles de whatsapp más acerca de una conversación estúpida. Y es más, muchísimo más de lo que puedo soportar a estas horas.

			Ya es suficiente con el planazo que me han preparado. Un fin de semana largo. Tres puñeteros días en los que habría podido estar en cualquier parte menos en aquella reunión. Pero ya no hay forma de escapar.

			Me estiro, sintiendo como todos los músculos de mi cuerpo se elongan al hacerlo. Cuento hasta diez, intento visualizar una imagen de paz y salgo de la cama, de mi maravilloso y seguro refugio. Solo setenta y dos horas. Bueno, quizás unas pocas más, pero después de eso habré cumplido, podré volver a mi estresante vida y olvidar estos días para siempre. Solo eso. No es para tanto, vamos.

			Media hora, tres cafés y cinco cigarros después estoy histérica perdida. Moira me llama para ultimar algunos asuntos de los que se ocupará esa tarde, pero, como temía, también quiere tranquilizarme y darme ánimos.

			—Anímate, mujer. Eres Chloé D’Valliere, ¡¡por favor!! Nos reiremos juntas de todo esto el lunes, ya verás. A lo mejor hasta podrías escribir sobre la experiencia en tu blog.

			No. Rotundamente no. Es Cloe la que irá a este fin de semana, en categoría de amiga de toda la vida. Chloé D’Valliere, sencillamente, no hace algo así. Ella vive en un mundo paralelo, ajena a cosas como aquellas, tan mundanas y pasadas de moda. Cloe no es Ms D’Valliere, y D’Valliere no querría nunca verse en una como la de Cloe.

			Alice vuelve a escribir, ignorando mi silencio, esta vez, más en su estilo.

			ALICE: ¡¡No se os ocurra llegar tarde!!¡YO YA HE SALIDO!

			Miro a mi alrededor, sumida en la desesperación más absoluta. Tengo el pelo empapado, la maleta a medio hacer y unas ganas locas de desaparecer del mapa. ¿Qué se le habrá ocurrido a Alice? Es imposible saberlo.

			Sin pensarlo más, meto en la maleta un variado repertorio de camisetas, vaqueros y ropa interior y un vestido de cóctel que, aunque no me haga mucha gracia pensar, sé que necesitaré.

			Sofía llama al timbre a las diez y cuarto, cuando yo ya he pasado por la negación, el nerviosismo, el enfado más absoluto y la pena por mí misma.

			—¡Cloe! ¡Estás fantástica! —Sofía entra en el piso mirando todo, sorprendida. —Es precioso, en serio… ¡Qué luz!

			—Gracias, lo elegí precisamente por eso.

			—¡Qué maravilla! Todo tan ordenado, tan limpio, tan minimalista…

			La miro consternada, localizando de reojo el montón de papeles que hacen desaparecer la mesa de cristal, el ordenador aún encendido y los cargadores que asoman por todos los enchufes. Sofía me lee el pensamiento y sonríe.

			—Entiéndeme, con dos niños y un marido que no hace ni el huevo en casa, las cosas se me van de las manos. Es tranquilizante ver que aún existen pisos de adultos, donde no hay juguetes esparcidos por el suelo y dedos pegajosos en todos los cristales.

			—Todo tiene sus inconvenientes. Después de dos días aquí, te aseguro que no podrías soportar mis montañas de papeles. Que sepas que he recogido en tu honor.

			Me voy hacia la habitación, haciendo señas a Sofía para que me siga.

			—¿Ya tienes todo preparado? —Hace una mueca, mirando la gran maleta—. Lo mismo tienes que meter algún modelito más… —Me empuja cariñosamente, burlándose de mí.

			—Pufff… Ya, lo sé, pero es que no tengo ni idea de qué llevar…

			—A ver… —Revuelve las prendas de la maleta, contabilizándolas—. Unos vaqueros, dos camisetas, no, perdón, ¡diez!, un pijama, calcetines, un modelito, no, dos, para las noches… ¿Y la ropa interior? Ah, aquí… Vaya, vaya… —Saca un sujetador negro de encaje transparente…—. Pero ¿qué…? —Descubre una caja de preservativos que no me ha dado tiempo a esconder—. ¿Y esto? 

			De repente me siento como una niña pequeña.

			—Soy una mujer soltera, ¿recuerdas? —digo, encogiéndome de hombros. Sofía suspira.

			—¿Esto es por Aiden?

			Comienzo a meter todo de nuevo en la maleta sin contestarle.

			—Venga ya, Cloe, te conozco desde los cuatro años. ¿Me quieres decir qué locura se te ha ocurrido ahora?

			Me siento en la cama, manoseando la delicada lencería.

			—¿Que qué pasa? Mira a tu alrededor, Sofía: tengo una casa preciosa, con mucha luz, un montón de espacio y un vestidor para mí sola… Y ningún juguete por en medio… ¿tú qué crees?

			—¿En serio? —Sofía se agacha y me coge la cara con las manos para asegurarse de que la miro fijamente—. ¿Quieres tener un hijo?

			No puedo aguantar la risa y suelto una carcajada ante la mirada atónita de Sofía.

			—No, Sofía, no, al menos de momento. Pero no estaría mal poder practicar de vez en cuando. Desde que volví de Londres… No es que me sienta sola, pero imagino que me falta algo. Me acostumbré a Chris, y aunque éramos más amigos que otra cosa, echo de menos acostarme con alguien, salir de vez en cuando… Bueno, ya sabes…

			Sofía vuelve a mirar el sujetador.

			—¿En serio que no tiene que ver con Aiden?

			—Pues no sé, no tengo ni idea. —Cierro la maleta, ignorando el hecho de que seguramente me olvido de algo—. Si te digo que no me importaría… ¿te molestaría mucho?

			Sofía va hacia la puerta, mirándome pensativa.

			—¿Un polvo? —Sonríe maliciosamente—. No, en absoluto. Algo más haría que te arrancara la cabeza. Recuérdalo.

			***

			Una bofetada de calor nos da de lleno en cuanto abrimos las puertas del coche y salimos de nuestro refugio de aire acondicionado. «Demasiado para ser mayo», pensé mientras ayudo a Sofía a sacar las maletas. En cuanto nos queremos dar cuenta, una enloquecida Alice se nos echa encima como un huracán.

			—¡Ya estáis aquí, amigas! —Da tres saltitos ridículos, tres risitas infantiles, agita los brazos como si fuese a echarse a volar y nos arrasa con un abrazo de oso—. ¡Cuánto os he echado de menos!

			Estrujadas y ya absolutamente bañadas en sudor, miro a Sofía, poniendo los ojos en blanco.

			—¿Os gusta? —nos suelta de golpe, propiciando una caída en cadena encima de las maletas—. Dejad que os ayude, venid conmigo.

			Alice se marcha como ha llegado, efectuando un gracioso paseíllo, cargando tan solo con el neceser de Sofía.

			—¿Decías en serio lo de arrancarme la cabeza? Porque lo mismo me lo pienso si esto sigue así… —comento mientras nos levantamos para seguirla.

			Cuando por fin conseguimos encontrar de nuevo a Alice y nos deja solas, Penélope abre la puerta de la habitación cautamente.

			—Nel, ya estás aquí… Menos mal… —Corro a abrazarla, seguida de Sofía—. Creía que llegabas mañana.

			—Pude cerrar todo a tiempo. —Mira a su alrededor, con los ojos como platos—. ¿En serio? ¿¿Vamos a dormir todas aquí??

			Sofía suspira, sonriendo cansada.

			—Alice ha pensado que sería perfecto. Así nos ponemos al día y todo eso…

			—¿Pero esta de qué coño va? Venga ya… ¿Salgo antes del trabajo para irme de campamento? —Tira la bolsa de viaje en una de las camas vacías—. Joder, este sitio es enorme, estoy segura de que podríamos tener cada una habitación individual…

			Sonrío satisfecha. Acaba de llegar la pesadilla de Alice.

			—De eso nada, guapa. —Alice, que ha escuchado todo, abraza a Nel brevemente—. De hecho, todo el mundo va a dormir así. Cada uno con la gente con la que tenía más relación.

			—Venga ya, Alice, no seas ñoña, por Dios. Está muy bien eso de reunirnos y de tener un cuartel general si quieres. De verdad, podemos hacer una fiesta de pijamas cuando queráis… Pero yo necesito intimidad.

			Alice se cruza de brazos enfurruñada, y me acuerdo de las pataletas que se pillaba cuando iban al colegio.

			—¡¡¡Chicas, ya estoy aquí!!! —Anaïs entra haciendo cabriolas, cargada de bolsas.

			—Ya está aquí el circo al completo…. —murmura Nel, dejándose caer en una cama.

			Tras todos los saludos correspondientes, la habitación comienza a parecer una jaula de cotorras.

			—A ver… ¡¡¡chicas!!! —Nel intenta elevar la voz por encima de las demás. Sofía da unas cuantas palmadas, consiguiendo que todas nos callemos unos segundos—. Vamos a organizarnos en un momento, por favor. —Mira a Alice, intentando medir sus palabras—. Antes de que lleguen todos los demás, Alice, creo que tendríamos que tomar una decisión sobre lo de la habitación. Está claro que aquí vamos a estar muy justas…

			Alice nos mira a todas.

			—¿Lo decís en serio? —Comienza a hacer pucheros—. Yo creía que era muy buena idea para recordar viejos tiempos… —Abre mucho los ojos, síntoma inequívoco de que si no la cortamos pronto, montará un numerito con lágrimas y todo.

			—¿En serio quieres que te conteste? Porque vas a acabar llorando, como siempre… —Sofía le da a Nel un codazo, callándola al instante.

			—Alice, es una idea estupenda, y seguro que acabamos todas aquí contándonos los cotilleos de turno, pero después de eso… Si nos quedamos aquí todas a dormir, lo más seguro es que ninguna duerma, y no creo que quieras que estemos zombi los tres días.

			—Cariño, tengo una niña de cuatro años que no duerme. Por unos días en mi vida me gustaría descansar un poco. Llevo soñando con una cama para mí sola tanto tiempo que acabaré obsesionada. —Advierto los surcos que luce como ojeras Anaïs y siento pena por ella.

			—Supongo que a ti también te haría ilusión eso, ¿no? —Alice increpa a Sofía, algo más tranquila.

			—No quería decirlo así para no quitarte la ilusión, pero… Si, por favor. —Sonríe, poniendo los ojos en blanco—. Eso y una ducha caliente sin interrupciones ni enanos quitándome la esponja son los caprichos de mi vida ahora mismo.

			Asiento silenciosamente cuando Alice me mira esperando mi reacción.

			—Vaaale, de acuerdo, seguidme.

			Una a una somos instaladas en diferentes habitaciones de la misma planta, y una a una volvemos a salir en busca del bar. Menos Sofía, que cuando ve el baño de su habitación se emociona y no quiere bajar sin estrenar la ducha.

			—¿Cuándo llegan los demás? —suelta Nel distraída mientras escribe como una loca en su teléfono.

			—No, no, ¡no!... Nada de móviles. —Alice intenta quitárselo a Nel, y todas nos palpamos los bolsillos alertas.

			—¡Venga ya, estáis de coña! Estamos juntas aquí, no creo que los necesitéis a todas horas.

			—Tengo que llamar a mi hija dentro de un rato. —Anaïs acuna su móvil, preocupada.

			—¿Cómo quieres que cotilleemos sin ellos? —Saco el móvil y le paso a Alice un brazo por los hombros mientras nos hacemos una foto—. Además, esto nos vendrá muy bien para la página. Podríamos hacer una cuantas entradas por día.

			Alice se suelta, sonriendo y alisándose el pelo con la mano.

			—Estáis más locas… Vamos al bar, rápido, empezarán a llegar en dos horas.

			***

			—¡¿En serio es así?! ¡Puajjj!.—Nel, algo más relajada, da sorbitos a su gin tonic—. Es del todo asqueroso, repulsivo, retorcido… Ajjj, por favorrr…

			Todas estallamos en carcajadas.

			—Vale, o estáis como siempre hablando de guarrerías o me he equivocado de chicas.

			—¡Robert! —Algo achispada ya, corro a recibir al dueño de aquella voz—. Tíiiiooo, cuánto tiempo…

			—Vale, vale, loca, que me tiras… —Robert deja su bolsa de viaje en una silla y me coge a pulso, levantándome del suelo con su abrazo—. ¿Cómo está la escritora de moda?

			Me suelto, sonriente y algo mareada.

			—Shhh… Que aquí no me conocen… Esa es lady D’Valliere, yo aquí solo soy Cloe, ¿recuerdas?

			Robert me acaricia la cabeza, revolviéndome el pelo.

			—Vaya tela, tía… Flipé cuando te vi en la tele… ¿En serio has escrito tú esas guarradas? Con lo tontita que parecías… —Le pego un empujón cariñoso—. Y las demás locas, ¿cómo están?

			Robert les da un beso a todas y se sienta a la mesa que compartimos. 

			—¿Te enseño tu habitación? —Alice se levanta de repente—. Así podrás dejar tus cosas…

			—No, ni hablar, antes quiero saber qué os traíais entre mano… Y tomarme una cerveza de paso. —Mira los vasos medio vacíos, y luego escruta nuestras caras—. O habéis hecho trampa y lleváis aquí dos días, o habéis empezado fuerte, ¿no? —Todas lo miramos inocentes—. Bueno, contadme, ¿de qué hablabais?

			Da un trago largo a la botella de cerveza, mirándonos interrogante.

			—¿Te interesa el maravilloso mundo de los partos? Porque yo te lo puedo contar… —susurra Sofía, acercándose confidente.

			Robert carraspea, intentando no atragantarse.

			—Y dime, Alice, ¿cuándo llegan los hombres?

			Todas reímos divertidas.

			—Se supone que algunos ya tendrían que estar aquí. —Alice consulta su móvil, ignorando las miradas asesinas que le lanzamos—. Sandra y Susan vendrán mañana a primera hora, pero los demás tienen que estar aquí instalados dentro de poco. Si no, todo el horario se va a retrasar.

			Robert me da una palmadita en la pierna mientras se levanta.

			—Entonces voy a la habitación a dejar mis cosas. —Se echa al hombro la bolsa—. ¿Me acompañas, Cloe? Tengo que contarte unos cuantos cotilleos de estas.

			Me levanto, siguiéndolo hacia la escalera. Con las indicaciones de Alice, llegamos enseguida a la habitación asignada a Robert.

			—Estás en la misma planta que nosotras —comento, señalándole nuestras habitaciones.

			—Es una suerte ser amigos de la organizadora. —Empuja la puerta y pasamos. Robert tira la bolsa encima de la cama y se sienta de golpe, dejándose caer.

			—Bueno, niña, cuéntame, ¿cómo va todo?

			Suspiro, me tumbo a su lado y miro al techo.

			—¿Por dónde quieres que empiece? Porque va para largo…

			—En tu última llamada me quedé por lo de Chris. ¿Acabaste bien con él?

			—Acabé, que ya es algo. —Suspiro pensativa—. Es la mejor persona que he conocido en el mundo, además de ti, por supuesto, pero no era para mí.

			—No es por fastidiar, pero te lo dije.

			—Lo sé, lo sé… Pero pensaba que esta vez iba a funcionar.

			—Cuando elijas a alguien que de verdad sea para ti, funcionará seguro.

			—Ya, muy listo. ¿Me lo puedes presentar?

			—Ja. Ja, ja, graciosa. No me gusta esa ironía tuya. No es tan sexy como te crees.

			—Graciosillo.

			—Listilla.

			—¿Cómo está Annie?

			—Como siempre, estupenda. —Robert esboza una sonrisa bobalicona.

			—¿La tratas como una reina?

			—Sip.

			—Eso espero. ¿Y Garbancita?

			—Sale de cuentas el quince de junio, pero están estupendas las dos.

			—Deberías haberte quedado con ella.

			—¿Y perderme la carnaza? Venga ya, tía… No me habría aguantado todo el fin de semana pegado al móvil cotilleando contigo.

			—Robert, tenemos treinta y tres años, hace quince que no estamos juntos, y la mayoría estáis casados o muy comprometidos, con niños, hipotecas y rollos de esos.

			—¿Y qué? Quiero ver quién se ha quedado calvo, quién se ha puesto como una foca monje y quién se ha inventado una nueva vida. ¡Qué quieres! Necesito diversión, estoy muy estresado con mi futura paternidad.

			—Eres un payaso, ¿lo sabes?

			—Y necesito otra cerveza. Vamos, loca.

			Cuando volvemos al bar, no hay ni rastro de la reunión relajada que habían dejado. Por todas partes hay maletas, bolsas de viaje y gente dándose besos como locos.

			—Pon en marcha tus encantos, muñeca —me susurra Robert al oído—. Luego te pongo al día de los últimos cotilleos —dice, desapareciendo en la multitud. Suspiro y miro alrededor, agotada prematuramente.

			—¡Cloooeee! —Anita Lake, la empollona de la clase, me da un efusivo abrazo—. ¿Cómo estás? Me alegro mucho de verte.

			Intento no suspirar de nuevo y activo el piloto automático de mi sonrisa encantadora.

			—¿Qué te has hecho, Anita? Estás estupenda…

			***

			—Si alguien me vuelve a dar un beso, juro que me lío a puñetazos. —Nel, tan delicada como siempre, pide su quinto gin tonic—. Joder, qué asco de gente.

			Sofía brinda con ella, dando un largo trago casi tirada encima de la barra.

			—Alice, cariño, la próxima vez quedamos a cenar. Conozco un italiano encantador…

			Alice no escucha a nadie. Desde hace un buen rato, revisa puntillosamente la lista tachando a los asistentes que ya han llegado.

			—Bueno, creo que ya estamos todos… Los demás vendrán mañana. —Tira el listado en una mesa cercana y se alisa el pelo con la mano—. Ya tienen todo preparado para dentro de una hora y media, así que podemos subir a arreglarnos y tomar algo después.

			—Yo me pido el comodín de la caña —digo mientras me siento junto a Robert, subiéndole las piernas encima—. Pide una ronda, please. —Sofía asiente satisfecha. Los efectos de la ducha han hecho maravillas en su humor.

			—Vale, vale, vale, no me digáis más. —Alice pone los brazos en jarras mientras los demás intentamos ignorarla—. No os vais a cambiar de ropa, os da exactamente igual todo lo que diga y vais a llegar a mi discurso de bienvenida con un pedo como una catedral.

			—Correcto. —Nel apura su copa, y el camarero corre a rellenarla—. Has acertado en todo, corazón.

			—Como queráis. —Alice se da media vuelta en dirección al vestíbulo—. Pero como a alguno se le ocurra vomitar, y os recuerdo que no sería la primera vez, me voy a cagar en la madre que os parió…

			—Esa lengua, señorita —la regaña Robert, que ya ha alcanzado el ritmo de los demás.

			—Creo que tiene algo de razón. —Miro a mi alrededor—. A lo mejor nos vendría bien cambiarnos de ropa y airearnos un poquito.

			—¿Has visto a los demás? Te aseguro que no lo necesitamos.

			—Ja, ja, ja, ¿habéis visto a Jackie? Se ha comido a sí misma… Varias veces…

			Una carcajada general envuelve al grupo.

			***

			—¡Al final habéis venido! —Alice mira satisfecha a sus amigas.

			—Después de agotar la batería del móvil con tus whatsapp de ¡¡EMERGENCIA, PORFI!!!, me sentí en la obligación de hacerlo —apostilla Nel, algo fastidiada.

			Después de irse Alice, tras una ronda de chupitos y un accidente con una cerveza, algo en nuestro interior nos advirtió que sería más sencilla nuestra existencia los siguientes dos días si nos arreglábamos un poquito.

			—¡¡Es que no voy a ser capaz!! Cuando pienso en cómo me metí en esto… ¿y si no hablo? Tampoco hace falta, ya sabemos todos por lo que estamos aquí.

			Sofía suspira, como viene siendo habitual desde que la he vuelto a ver, y abraza a Alice, tranquilizándola.

			—Cariño, tienes que hacerlo, lo sabes. Estamos muy orgullosas de ti, y debes leer lo que te has preparado. ¿Sabes lo que has hecho? Nos has juntado a todos de nuevo, has hecho que más de setenta personas manden entusiasmados más de dos mil fotos de hace mil años. ¿No te das cuenta? Todo el éxito que has tenido es poco con el que te va a venir…

			—No, esto es de todas, deberíais hablar vosotras también.

			—¡No digas tonterías! —Ante la mirada suplicante de Sofía, Nel suaviza el tono—. Venga, Ali, Sofía tiene razón. Las demás te hemos dado ideas y consejos, pero tú has cargado con el peso de todo. Has creado uno de los negocios más importantes de los últimos años. Considéralo un ensayo para el futuro.

			Alice la mira sorprendida, y ella sonríe cauta.

			—Tenéis razón, ¡qué tontería! Esto es como el discurso de la graduación. Claro que lo puedo hacer, de hecho, los dejaré boquiabiertos.

			—Tampoco te pases… —murmura Nel.

			Alice sale de la habitación como una rosa, olvidando por completo el bajón que ha tenido solo hace unos segundos.

			—¿Cómo lo haces, Sofía? Es alucinante —comenta Anaïs, admirada.

			—Dale dos años más a tu hija y un hermanito y lo sabrás, Annie…

			—Y una dosis extra de amor por sí misma, como la que tiene Alice, y puedes conquistar el mundo… —gruñe Nel con cara de asco.

		

	


	
		
			II

			—Después de cinco meses, dos millones de fotos subidas, quince mil anécdotas, diez millones de visitas y vuestra colaboración, solo puedo decir que el proyecto, que pretendía solo recordar viejos tiempos, no se ha convertido en un negocio rentable: esta página se ha convertido en el mayor logro de mi vida, tanto a nivel profesional, porque me va a dar mucha pasta, y lo sabéis, como a nivel personal, porque os veo a todos juntos y no me lo puedo creer. —La gente se levanta, riendo y aplaudiendo encantada—. Gracias, muchas gracias a todos por venir. ¡Divertíos!

			—Nunca pensé que diría esto, pero ha estado increíble —me comenta Nel al oído.

			—¿Es eso una lágrima, Nel?

			—Te mato si se lo cuentas.

			—Tranquila, seré una tumba.

			Alice corre a abrazarse a ellas entre las alabanzas de todos los presentes.

			—Gracias, chicas, no habría podido sin vosotras.

			—Tranquila, somos socias, ¿recuerdas? —Nel, inusualmente cariñosa, abraza a Alice efusivamente—. Ya nos lo cobraremos con los beneficios.

			Alice sonríe encantada mientras se sienta a la mesa en la que estábamos todas. Robert, en una mesa cercana, nos lanza un beso.

			—Espero que no haya demasiada comida, o como ha adivinado Alice, vomitaré hasta la primera papilla —susurra Anaïs, todavía achispada.

			—Pues creo que va a ser todo un banquete —señala Sofía, siguiendo con la mirada a los camareros, que ya han llegado al gran comedor con enormes bandejas y se van distribuyendo entre las mesas.

			—Oye, Alice, ¿es verdad que hay piscina?

			—Sí, chicas, pero es cubierta. Luego podemos ir a verla si queréis.

			—No contéis conmigo. Necesito una siesta. —Sofía bosteza disimuladamente, sin poder evitar que se le nublen los ojos de sueño.

			—Pues yo me vuelvo al bar, a seguir por donde lo he dejado. —Nel sonríe satisfecha, guiñándome un ojo. Antes me ha confesado que piensa pedirle al camarero algo más que copas.

			—¿Cómo encontraste este sitio? Es verdaderamente increíble.

			—Lo sé. Mi padre es muy amigo del dueño, y como este fin de semana no había programada ninguna boda, nos ha hecho un favor. La verdad es que ha sido una suerte, aún no habéis visto el spa.

			—Debe de ser increíble celebrar una boda aquí…

			—Pues ya sabéis, que alguna se anime.

			Soltamos una carcajada al unísono. Los ocupantes de otras mesas se dan la vuelta, curiosos, para ver qué pasa.

			—Ya estáis dando la nota de nuevo. —Me incorporo lentamente, intentando no estallar mis vaqueros—. Ufff, voy al baño, no aguanto más.

			—Espera, te acompaño. —Nel se levanta ágilmente. Como en los viejos tiempos, sigue siendo un pozo sin fondo, capaz de comerse una vaca sin hincharse ni un milímetro.

			Cruzamos el vestíbulo y nos encerramos en los amplios aseos, llorando de la risa.

			—Me meo, me meo, me meo…

			Corro hacia una de las puertas mientras Nel se retoca tranquilamente frente al espejo.

			—En serio, ¿has visto a Sara? Te lo juro, me dicen que tiene cincuenta años y me lo creo totalmente.

			—Ya te digo, no hay nada mejor que este tipo de reuniones para subir la moral. —Salgo del baño algo más relajada y me retoco un poco el pelo que, para variar, ya llevo completamente enredado.

			—¡¡¡Ahhhh!!!

			—¿Qué pasa?

			—Se me ha enganchado el pelo con algo que llevo aquí, ayúdame a quitármelo.

			Muertas de risa, me doy la vuelta para que Nel me ayude.

			—Menudo nudo que te has hecho… Pero… ¿qué cojones…? —Veo como Nel frunce el ceño a través del espejo—. Parece que tengas un nido aquí. ¿Dónde te has metido? Tienes hasta tropezones. —Saca algo pegajoso—. ¿Qué es esto? —Un rollito de papel se escondía entre la masa pringosa. Se lo quito de la mano, entra risas, pero me paro en seco al leerlo.

			—Oh, por favor, ya estamos.

			—¿Qué pasa? —Nel se acerca para ver mejor. El rollito es en realidad una pequeña hoja cuadriculada, similar a las notitas que nos mandábamos en clase—. ¿Qué pone?

			—«Yo también quiero que me lo hagas fuerte».

			—¡No me jodas que hay algún pervertido en la reunión! Porque a mí se me ocurren unos cuantos… —Nel sigue riendo, ajena a la cara de circunstancias que tengo ahora mismo.

			—¿En serio no caes? —Abro el grifo y me froto las manos enérgicamente, intentando no dar rienda suelta a mi enfado—. Mi próxima novela se titula Házmelo fuerte y ni siquiera ha salido aún a la venta.

			—¿Y qué? Yo también sabía cómo se llamaba, todas esas cosas se filtran en algún momento.

			—¡Es Caleb, tonta! ¿No te das cuenta?

			—¿Caleb? —susurra Nel confusa—. No sabía que había llegado ya…

			—¡¿Cómo que «llegado ya»?! Alice me dijo que no vendría.

			Nel deja de reír de pronto e intenta entretenerse con su pelo.

			—¿No te lo dijo Alice? El caso es que llamó a última hora y al parecer sí podía venir al final. Le hacía mucha ilusión vernos a todos, así que pudo cambiar sus planes.

			—¿Y por qué nadie me ha avisado de eso? ¿Lo sabíais todas? Qué bien.

			—Cloe, no seas dramática, anda. —Nel se ajusta bien el escote y se mira de perfil—. Si te lo hubiésemos dicho, habrías creado el gran dramón de nuestras vidas. ¿En serio habrías venido?

			—Eso lo habría decidido yo.

			—A ver, por favor, serénate un poco: para empezar, me estás mintiendo, porque no habrías venido ni loca. Primero: no sabes si ha sido él, y segundo: hace doce años que no os veis. ¿En serio vas a seguir con esto toda la vida?

			—¡No me vengas con chorradas, Nel! ¿Quién coño va a ser sino? No hay nadie tan tocapelotas como él, y lo sabes.

			—A mí no me cae tan mal.

			—Porque tú no has sido el blanco de todas sus estúpidas bromas desde los cuatro años, ni te ha jodido toda tu época escolar humillándote delante de todos tus compañeros.

			—Cloe, eras la capitana del equipo de natación, la primera de clase, como yo, y nunca te faltaron admiradores. No sé dónde ves tú ese drama que dices haber sufrido.

			—¡¿Y él no me hizo nada?! —Tiro la mota al suelo, dando rienda suelta a mi enfado—. Me fui del colegio sintiéndome una estúpida fracasada, y todo por su culpa…

			Los móviles de las dos empiezan a sonar. Miro rápidamente los whatsapp y echo humo por las orejas.

			—Vale, ahora sí que lo sabemos: después de doce años, Caleb sigue siendo el mismo gilipollas.

			Sofía, Anaïs y Alice, igual que Robert, no paran de escribir en el grupo que hemos creado. Ahora que van a servir los postres, Caleb se ha levantado de su mesa para saludar.

			—Vamos para allá, Cloe.

			—Paso de postres y de historias.

			—¿Eso es lo que quieres? —Nel se planta delante de mí, con los brazos en jarras—. Un poquito de orgullo, chica. Arréglate un poco y ríete como si te hubiera contado lo más divertido del mundo.

			—¿Para qué? Lo que voy a hacer es buscar a ese subnormal y decirle lo que no le dije en su momento.

			—¿No dices que te hizo quedar como una estúpida? —Nel me arregla el pelo y baja mi escote un poco más—. No le des el gusto de hacerlo de nuevo, ignóralo.

			Por alguna extraña razón, decido hacer caso del consejo de Nel y salgo del baño preparada para ser la estrella de la sobremesa.

			—¿En serio? No será verdad… —Pego un empujón cariñoso a Nel, con más fuerza de la que debía—. Ya te contaré yo…

			—Hola, chicas —Caleb nos saluda sentado en la silla que he ocupado yo toda la cena—. Perdona, Cloe, te he quitado el sitio, siéntate.

			Todo lo que hemos planeado en el baño se viene abajo en el segundo en que Caleb me guiña un ojo, como hacía antiguamente cada vez que me hacía alguna jugada sucia de las suyas. Nel me pisa con descaro mientras intento mantener la compostura y rezo para no estallar delante de todo el mundo.

			La nueva versión de Caleb, aunque similar a la de adolescente, no deja lugar a dudas: la vida es injusta. Lo miro detenidamente, intentando encontrar el fallo que naturalmente, como todos, tendrá. ¿En serio? El tío que está delante de mi silla todavía mantiene el tufillo de niño rico, pero ha conseguido, hábilmente, mejorar algunos aspectos. El pelo, antes siempre repeinado, se distribuye ahora por su cabeza con un peinado muy estudiado de «me acabo de levantar». Algunos reflejos dorados sugieren, junto a su ligero y elegante bronceado, que o bien tiene un estilista de prestigio en plantilla, o se ha ido unos días a la playa a disfrutar de algún novedoso deporte acuático. El cuerpo, antes larguirucho y de espaldas demasiado grandes, se ha equilibrado, y aquella camisa blanca arremangada y con el cuello sin abotonar le da un aspecto despreocupado demasiado sexy para ser un cretino de campeonato.

			—Gracias. —Agarro la silla del respaldo, esperando que Caleb se aparte, pero no se mueve. Un olor a limpio inunda mi nariz de golpe—. ¿Me dejas?

			—¿No me vas a dar un beso? —Caleb no espera mi respuesta y me planta dos besos distraídos—. ¿Cómo estás? He oído hablar mucho de ti. —Lástima que toda aquella mejoría que ha experimentado físicamente se esfume de un plumazo cuando le sale aquella sonrisa de tocapelotas.

			—Como siempre. —Me siento a la mesa, echándole una mirada mortal, pero Caleb la ignora.

			—¡Nel, tía, no has cambiado nada! —Abraza a Nel como si fuesen íntimos, y me quedo helada. ¿Ese es el juego? Pues muy bien, jugaremos.

			ANAIS: ESTÁ PARA HACERLE PADRE CUANDO LE APETEZCA.

			ALICE: ¿PADRE? MIRA QUE TENÉIS OBSESIÓN POR LOS HIJOS… ESTÁ TREMENDO.

			Las miro atónita. 

			CLOE: ME DAIS UN ASCOOO… NO OS LO PERDONO, YA HABLAREMOS

			ROB: ¿¿¿QUÉ HA PASADO??? ¿¿¿Y POR QUÉ PUÑETAS ME HAN PUESTO EN OTRA MESA??? NO ME ENTERO DE NADA.

			CLOE: ESTAS CABRONAS NO ME DIJERON QUE VENDRIA.

			ROB: ¿NO LO SABIAS?

			CLOE: ¡¡¡¡¡¡¡TÚ TAMBIEN!!!!!! ¡¡¡¡¡¡¡IROS A LA MIERDA TODOS!!!!!!!

			Los comensales de las demás mesas se van levantando poco a poco para ir hacia la terraza, donde se servirán el café y las copas.

			—Creo que me voy a saltar esto y me voy directamente a por la siesta. —Sofía se estira discretamente y me mira con atención—. ¿Estás bien? Te juro que yo no sabía nada…

			—Tranquila. —Tecleo histérica en mi móvil—. Sé que es cosa de Alice y Nel.

			—Si quieres, vamos a la habitación común y te desahogas… —Sofía acaricia suavemente mi hombro. Sonrío y le doy un apretón en la mano.

			—No te preocupes, estoy bien. No voy a dejar que las cosas de hace años me fastidien el fin de semana.

			—¿Estás segura?

			—Segurísima. —Le doy un beso cariñoso e intento sonreír—. Duerme tranquila, lo necesitas.

			—Lo haré.

			—¡Robert, espera!

			—¿Qué pasa, enana? —Su cara cambia en cuanto ve mi expresión—. Eh, espera, no te enfades conmigo. Me enteré a última hora y no quería que te disgustases ni que te echaras atrás porque estaba deseando verte…

			—Robert, somos amigos. Me lo tenías que haber contado.

			—Lo sé. —Me aprieta la mano, cómplice—. Pero escucha: creo que Caleb ha cambiado. Lo veo más relajado, menos repelente… Parece hasta normal. Puede que no sea tan grave después de todo.

			Le cuento, entre susurros, lo ocurrido en el baño.

			—¿Crees que ha sido él?

			—Dime de otro tan infantil para hacer eso.

			Robert me mira pensativo, negando con la cabeza.

			—Reconozco que siempre ha tenido obsesión por hacerte la vida imposible, pero ¿en qué te va a afectar eso ahora? Todos los que estamos aquí sabemos cómo es y ahora todos tenemos otra vida. No creo que unos días con él puedan afectarte. Vamos, nena, seamos positivos, creo que con una copita lo verás todo con otros ojos.

			Tres daiquiris después, y un café solo con hielo para despejarme un poco más tarde, no es que lo vea todo con otros ojos, es que realmente no veo nada en absoluto. A las 16.30 y con una temperatura de verano hace tiempo que la mayoría de los asistentes se han retirado a descansar un rato para coger fuerzas para la cena.

			Robert se ha enzarzado en una estúpida discusión acerca de lo que pasó en el viaje de fin de curso, y que todo el mundo recuerda de otra manera bien distinta.

			—Mirad, a mí no me digáis ahora que no pasábamos de habitación en habitación por las terrazas. Era exactamente igual que lo que hacen ahora del balconing, solo que antes no tenía nombre. 

			—Tampoco es que estuviésemos muy interesados en lanzarnos al vacío, la intención era llegar a la habitación de las chicas. —Caleb se acerca sonriente a la mesa.

			—Había tantas intenciones… —Miro a Caleb sin demasiado interés.

			—Voy a pedir otra, ¿queréis algo?

			Me levanto rápidamente para salir de allí cuanto antes.

			—No, gracias —dicen al unísono.

			Camino despacio hasta la barra, intentando mantener la compostura y no salir huyendo.

			—Ahora probaré la kaipiroska, ponme una, Rubén, por favor. —A estas alturas del día, ya todas somos íntimas del camarero.

			—Y dos tequilas y un JB con limón. —La voz de Caleb resuena a mis espaldas.

			—Por favor —lo corrijo.

			—Sí, por favor, disculpa, Rubén. —Caleb sonríe amablemente al camarero y en un segundo me acorrala contra la barra—. ¿Se puede saber qué te pasa? No creo que sea muy cómodo ni para ti ni para mí que cada vez que me acerco al grupo tú te vayas.

			—Tú sabrás lo que me pasa, Caleb.

			—No tengo ni la menor idea.

			Rubén coloca los dos chupitos de tequila delante de nosotros.

			—Estás de coña, ¿no? No pienso beber contigo.

			Lo miro con rabia, pero Caleb me aguanta la mirada sin ningún temor.

			—Lo siento, Cloe, en serio. No lo he hecho para molestarte, de verdad. Simplemente pensé que, después de tantos años, un pequeño guiño como ese sería simpático.

			—Pues no me ha hecho ninguna gracia.

			—Vale, lo entiendo, en algunas cosas sigo siendo un crío. —Por alguna extraña razón comienzo a sentirme un poco culpable—. Acepta mis disculpas, por favor.

			—¿En serio tienes que ser siempre tan repelente? ¿No puedes decir simplemente lo siento, o perdóname?

			—Perdóname, Cloe, por favor.

			—Ni de coña.

			—¿Qué tengo que hacer para que me perdones?

			—¿Lo dices en serio, Caleb? —lo miro incrédula, pero al ver el remordimiento en sus ojos, decido no pasarme—. Para abreviar, deberíamos nacer de nuevo. Han sido demasiados años de enemistad como para olvidarlo todo ahora.

			—¿Por qué no, Cloe? No te digo que lo olvides, pero, por favor, intenta que todo eso no te influya para juzgarme ahora. Míralo de esta manera: vamos a darnos una oportunidad para conocernos de nuevo, porque es obvio que los dos hemos cambiado. Sin compromiso. Si no te convence lo que ves, puedes seguir tu vida como lo has hecho los últimos doce años.

			Dudo unos momentos. No me puedo fiar de él en absoluto, pero no voy a estar tres días mosqueada.

			—Solo si juras no hacerme ninguna putada mientras estemos aquí.

			—¿Y después? Podríamos quedar a cenar y…

			—No te hagas el gracioso.

			—Vale, vale, perdón. —Caleb empuja uno de los chupitos por la barra, que se desliza hasta mi mano—. ¿Trato?

			—¿Sin trucos?

			—Lo juro.

			—Está bien. —Chocamos los vasos y, solo por un momento, pienso que aquel tío es un completo desconocido—. Por los viejos tiempos.
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